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Golpista general Uriburu
Estamos condenados al éxito, pero igual hacemos fraude 
por las dudas

Leopoldo Lugones
“Es la hora de la espada, después vienen las de las copas, 
los oros y los bastos”

1910-1960: YRIGOYEN, GARDEL Y PERON

Los muchachos de antes usaban gomina

Las veinte verdades peronistas
“Ramal que para, ramal que cierra”, “La Ferrari es mía, 
mía y mía” y “Fue una avispa” no están incluidas

Fraude electoral en la Década Infame
Votos de muertos, extraterrestres, personajes de ficción 
y “no positivos”
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>>> POR RUDY

Continuamos con la crónica de nuestra
historia; algunas de las tantas cosas que

pasaron en nuestro país entre

1910-1960

SáátiraHOY HOY

Argentina ya tenía 100 años, aunque parecía mucho me-
nos. Era 1910 y éramos el granero (¿el gran eros?) del

mundo. Era un país muy rico (me refiero al sabor).   
En 1910, una bomba estalló en el Teatro Colón. Las in-

vestigaciones apuntaron hacia un grupo anarquista que de-
testaba la ópera. Pero no tenía mayor sentido investigar
quién había sido sino quién convenía que fuera el culpable. 

La ley electoral finalmente sancionada establecía que el
voto era secreto, obligatorio, universal, individual, masculino
y singular. 

En 1911 se iniciaron en Buenos Aires las obras del subte-
rráneo que habría de inaugurarse en 1913, y que uniría Pla-
za de Mayo con Plaza Once. ¡Ni siquiera en Europa tenían
un subte que uniera Plaza de Mayo con Plaza Once!

Los chacareros y arrendatarios tenían que dar al terrate-
niente el 5400 por ciento de lo que producían, y hasta los
granitos de la nariz debían entregar. La protesta se hizo es-
cuchar en el llamado “Grito de Alcorta”. El gobierno respon-
dió: “Lo sentimos, Alcorta no es más presidente; ahora ten-
drían que dar el ‘Grito de Sáenz Peña, hijo’”. 

Los oficiales alemanes vinieron a transmitirles a los nues-
tros esa eficiencia que les haría perder las dos guerras mun-
diales (no confundir eficiencia con exitismo) y la disciplina
prusiana. De la mezcla resultó el lema “Al pedo, pero tem-
prano” (Tempranen, über flatulenkten). “Temprano” repre-
senta la puntualidad alemana; “al pedo” es la norma nacio-
nal (sancionar leyes para no cumplirlas, traer inmigrantes
para que se mueran de hambre, etc.); y “pero” es la única
palabra adecuada para unir ambas partes de la frase. 

El papa Pío XII condenó al tango: “Papa non volet papu-
sam, Deus per cuatrum cortex quebrataque diabolicum,
Iglesia cantat tangum como ningunam”. El Káiser alemán
también lo prohíbe: quizás en ese rechazo de Alemania se
haya originado el término despectivo “otario”, formado por
“Otto” más “ario”.

Juan B. Justo combinaba marxismo con biología, de lo
cual podrían haber salido unas consignas rarísimas, como
“Hasta que todos no tengan dos orejas, nadie tendrá dere-
cho a tres” o “Es injusto que el corazón deba trabajar las

veinticuatro horas mientras que al culo con sólo un ratito
por día le alcanza”. 

En 1914, el doctor Luis Agote descubrió un método que
mejoraba las transfusiones de sangre. Podríamos decir que
el resultado de 1914 fue Vida: 1 (Agote). Muerte: 2.000.000
(Guerra Mundial).

En 1916 se festejaban en Tucumán los cien años de la
declaración de la Independencia. Y se brinda porque sea
realidad. 

Yrigoyen, el nuevo presidente, dialogó con los sindicalis-
tas, en lugar de reprimirlos como era uso y costumbre.
Ellos, desorientados, debieron cambiar sus consignas anti-
gubernamentales por otras contra los patrones, la plusvalía,
el oligopolio, la polio, el latifundio, la jaqueca, el fraude con-
suetudinario, la burguesía, la contaminación ambiental, el
frío invernal y/o la suegra. 

En 1918, la universidad fue finalmente reformada y se fun-
dó la Federación Universitaria de la Argentina. Se implantó
el gobierno tripartito. Los graduados tendrían el “go” (por
eso tantos se van a otro país); los docentes, el “bier”; y los
estudiantes, el “no”.

El año 1919 se abrió con la temporada de caza al inmi-
grante, llamada “Semana trágica”. En esos terribles días, la
Iglesia organizó una gran colecta nacional: no logró recau-
dar mucha plata, porque pretendió que los ricos aportaran
el dinero y los pobres lo recibieran y no al revés, como era
costumbre.  

Patahuelga en la Gonia. El gobierno manda al coronel Va-
rela, que primero llega a un acuerdo con los huelguistas.
Pero después hizo una oferta diferente: “Si no se rinden, los
mato; y si se rinden, también”. 

En 1925, Einstein visitó la Argentina. Venir a la Argentina a
hablar de relativismo es como tratar de venderles perfume a
los franceses, o invasiones a los ingleses. ¡Acá siempre todo
fue relativo! Rosas era federal, pero manejaba la Aduana
unitariamente; Mitre perdía las batallas, pero igual era un
genio militar; la Patagonia estaba poblada, pero igual era un
desierto; algunos se murieron, pero igual pueden seguir vo-
tando. ¡A nosotros nos quiere hablar Einstein de relativismo!

En 1925, Alvear era presidente y visitó el país el príncipe
de Gales. Y nadie le arrojó aceite hirviendo. 

Mosconi administra YPF con firmeza y eficiencia, dos
cualidades que, juntas, son imperdonables en la Argentina:
si uno es eficiente, pero flexible, siempre se le puede encon-
trar el precio; si uno es firme, pero ineficiente, siempre lo
pueden echar o amenazar.

En 1928, Yrigoyen triunfó con el 57 por ciento de los vo-
tos, y perdió con el otro 43. Fue acusado de comunista,

porque “Stalin” quiere decir “acero”, e Yrigoyen protegía la
siderurgia. 

El necionalismo abarcaba un amplio espectro: desde la
ultraderecha más recalcitrante hasta la más reaccionaria.
Se acercaron al movimiento diversos pensadores, y deja-
ron de serlo. 

En 1930 se fundó la CGT, con el objeto de unificar a to-
dos los gremios en una sola central obrera, que de esta ma-
nera sería más fácil de ubicar y, llegado el caso, de reprimir.

El 6 de septiembre de 1930, un grupo de militares enca-
bezados por Uriburu dio un golpe de Estado. Entraron en vi-
gencia nuevas leyes como: “Donde manda capitán, no man-
da marinero”. Agustín P. Justo se distanció unos centíme-
tros de Uriburu: “El hizo como que iniciaba una revolución,
yo voy a hacer como que gano las elecciones”. Uriburu pro-
ponía un sistema corporativo, en el que todos estuvieran re-
presentados y con capacidad de obedecer sus órdenes. 

En las elecciones de 1931 se impuso el “fraude patrióti-
co”. Votaron los muertos, que suelen ser conservadores.
Hubo quienes votaron muchas veces, para compensar a
aquellos a quienes no se les permitía votar. 

Los militares pensaron un sistema económico y lo llama-
ron “sustitución de importaciones”, frase que tiene casi las
mismas letras que su sistema político: “Prostitución de insti-
tuciones”. 

En 1933 se cumplían cien años de la ocupación británica
de las islas Malvinas, y para festejarlo se firmó entre Inglate-
rra y la Argentina el tratado Roca-Runciman. El objetivo era
que Londres estableciera el “five o’clock churrasco”, y que
la Argentina adoptara el budín inglés y el sábado inglés. 

En 1935 fue asesinado el senador del PDP, Enzo Borda-
behere, y la explicación fue ésta: “Ha sido un grave error;
creímos que era Lisandro de la Torre”.

Gardel seguía filmando películas en Nueva York: Sus ojos
se cerraron (Her Eyes are Shut, Indeed) y Volver (Getting
Back). Pero lamentablemente Gardel nunca volvió, murió en
un accidente de avión y enseguida fue incorporado a la mi-
tología básica del psicoanálisis, a saber: Narciso (uno se
enamora de sí mismo), Edipo (uno se enamora de su madre)
y Gardel (uno cada día canta mejor).

Se creó el Banco Central, para controlar el cambio y ase-
gurarles las ganancias a las empresas extranjeras, y las pér-
didas a las nacionales.

En 1938, Ortiz asumía la presidencia, ante la algarabía de
los pocos que lo habían votado.

Se puso de moda entre la elite la frase “¡Alpargatas sí, li-
bros no!”. “Una alpargata es mucho más fácil y rápida de le-
er que un libro, tiene muchas menos letras y se entiende to-

do.” Algunos comercializaban los pares de calzado como
Tomo I y Tomo II.

El vicepresidente Castillo, devenido presidente interino
por cuestiones de glucosa, no cambió en lo más mínimo la
política de Ortiz, pero tampoco la aplicó. 

La Segunda Guerra generaba nuevas condiciones econó-
micas, y le daba a la Argentina otra gran oportunidad para
desaprovechar; las carnes argentinas eran adquiridas por los
ingleses como alimento de sus propias tropas, o bien de las
enemigas (la famosa táctica choritzkrieg, consistente en dar-

les choripanes a los alemanes y destruirlos digestivamente). 
Ortiz denunció un fraude, ante lo cual la reacción conser-

vadora fue muy fuerte: le aumentaron la glucemia diez uni-
dades, colocándolo al borde de la renuncia.

En 1943 se estableció formalmente el GOU, logia militar
nacionalista. Se dice que en contraposición existía el STOP,
logia partidaria del Régimen. Simpatizaba con el Eje, pero
más de uno de sus integrantes tenía un amigo judío: es más,
parece que había varios que tenían el mismo amigo judío. 

El golpe del 4 de junio del ‘43 obligó a adaptar el habla
popular a un lenguaje “militarmente correcto”. Buenos Aires
ya no era la Reina del Plata, era el Cuartel del Plata, y los
tangos perdieron su lunfarda picardía. Muchos cambiaron
de nombre: “Atenti, pebeta” era ahora “¡Alto, jovencita!”;
“Bailarín compadrito” se transformó en “Danzarín penden-
ciero”; “Che, papusa, oí” se tradujo como “Escucha, mujer-
zuela”; y “Arrabal amargo” pasó a ser “Suburbio hipoglucé-
mico”. Veamos cómo habría quedado “Malena”, traducida
al lenguaje militar: “Malena marca el paso como ninguna / y
en cada salto ‘e rana pone pasión. Que corre, limpia y barre,
nadie lo duda / Malena tiene pena, de conscripción”.      

En 1944, el vicepresidente era el coronel Perón, que tam-
bién era ministro de Guerra, subsecretario de Trabajo y Pre-
visión, y obtuvo el registro de Gran Conductor y de Primer
Trabajador. 

En Breton Woods crearon el FMI y el Banco Mundial con
el fin de que los países pudieran pedir préstamos si no los
necesitaban, y ellos dárselos si demostraban genuinamente
que iban a usar el dinero para endeudarse.

Perón hizo sancionar viejos proyectos que los socialistas
no habían podido, los conservadores no habían querido y
los radicales se habían abstenido.

-El aguinaldo, también conocido como “sueldo número
13”. Y por eso muchos patrones se negaban a concederlo,
alegando que traía mala suerte. 

-Mejores condiciones laborales. Pero esta vez las mejoras
son para el obrero.

-Jornada laboral de ocho horas. Así, los que tenían tres

empleos, no debían trabajar más de veinticuatro horas al día.
En septiembre de 1945, los militares obligaron a Perón a

renunciar a todos sus cargos, incluso al de presidente, que
nunca había ejercido. Pero, el 17 de octubre, una manifesta-
ción popular de miles y miles de personas transforma a Pe-
rón de preso a presi. Braden, embajador norteamericano,
acusaba a Perón de fascista, anarquista, socialista, comu-
nista, peronista, keynesiano, falangista, culomundista y sal-
vaje unitario. Pero la “Marcha peronista” batía todos los re-
cords en el Popular Top Hits.

El 9 de julio de 1947, Perón declaró en Tucumán la “Inde-
pendencia económica”. No se sabe si sólo de España o “de
toda otra dominación extranjera”.

En su condición de primera dama, Eva Perón realizó una
gira por Europa. 

Primero visitó España, donde la trataron bien, sin resenti-
mientos por lo del 25 de Mayo de 1810. Todos parecían ha-
blar en su mismo idioma. Se dice que, al terminar su recorri-
do español, prometió proponerle a Perón que a partir de en-
tonces se autodenominase “Coronelísimo”.

La Fundación Eva Perón contribuía de manera contunden-
te a ayudar a la gente que lo necesitaba, rompiendo una tra-
dición nacional. El pesimismo era mal visto en un país en el
que “todo andaba tan bien que los que querían quejarse te-
nían que irse al Uruguay, para tener algo de qué protestar”.

La Constitución del ’49 estableció el voto femenino (no

de castidad, ni de silencio), y la propiedad estatal del pe-
tróleo. O sea que en adelante las empresas privadas que
quisieran apropiarse del petróleo, deberían apropiarse pri-
mero del Estado. 

El de 1950 fue declarado “Año del Libertador”, porque se
cumplía un siglo del fallecimiento de San Martín. En todo
acto se debía mencionar “Año del Libertador General San
Martín”. A veces se volvía engorroso, como cuando los
alumnos tenían que preguntar: “Señorita, en el Año del Li-
bertador General San Martín, ¿puedo ir al baño?”, y para
cuando terminaban la frase ya era demasiado tarde.

En todas las obras públicas, que eran muchas, aparecían
grandes carteles: “Perón cumple, Evita dignifica”, que opaca-
ban el nombre del arquitecto que, por otra parte, no era candi-
dato a nada, pero seguramente quería lucirse con su trabajo.

El peronismo volvía democráticos a quienes nunca lo ha-
bían sido. Oligarcas recalcitrantes, que con gusto habrían
ido con Roca a matar indios al desierto, hablan en nombre
de “la democracia y la libertad”. La gente no entendía cómo

era posible que los opositores se quisieran ir al Uruguay,
donde no tenían el derecho de votar a Perón.

Los ferroviarios hicieron una prolongada huelga y se mili-
tarizaron los trenes, que en lugar de “chuf-chuf” hacían
“uno-dos, uno-dos”.

En 1951, Eva Perón pronunció el histórico “renunciamien-
to”, según el cual “renunciaba a los honores, pero no a la lu-
cha”, al revés de lo que se estilaba. 

En 1952, Perón lanzó un plan de austeridad: 
-Se atrasaba el calendario seis años, para volver al ‘46, a

la abundancia.
-Para ahorrar luz, se establecía el “día peronista”, en el

que el sol se ponía a las 23.

-Cada equipo de fútbol no podía hacer más de un gol por
partido. Y si se ponía de acuerdo con los rivales y compartí-
an el gol, mejor.

-Se ahorraba en consignas; por ejemplo: “Para medio pe-
ronista, no hay nada mejor que otro medio peronista”; “Tres
por uno, no va a quedar ninguno”.

En 1954, Perón se peleó con la Iglesia: hubo Ley de Di-
vorcio, permitió los prostíbulos y casi reemplazan los Diez
Mandamientos por las Veinte Verdades. Y cambian el
“Amén” por “Perón” al fin de cada oración.

Se firmó un contrato con la empresa Standard Oil; era una
especie de Roca–Runciman, pero con petróleo. La Standard
Oil exigió que el Congreso ratificase el acuerdo, porque Pe-
rón, que en ese momento estaba funcionando en modo “ni
marxistas”, podía pasar a “ni yanquis” en cualquier momento. 

El 16 de septiembre de 1955 amaneció peronista, desme-
jorando hacia la tarde, con un 80 por ciento de probabilida-
des de volverse opositor. Todo cambió. Los peronistas fue-
ron echados de sus cargos por simple portación ideológica.
Se les prometió a los obreros que iban a conservar sus de-
rechos, aunque no el ejercicio de los mismos.

Los militares “libertadores” establecieron un plan político,
y era el siguiente:

-Que la gente vote por un candidato que no fuera Perón.
-Que tampoco fuera peronista.
-Que fuera antiperonista.
-Muy.
En 1957, el radicalismo se volvió a dividir. ¡Otra vez la fa-

mosa mitosis radical! “Cívicos” y “radicales”, “personalis-
tas” y “antipersonalistas”, “concordancia” y “sincordancia”,
“forjistas” y “alvearistas”, “unionistas” y “no unionistas”, y
así desde 1891.

En 1958, Frondizi obtuvo 4 millones de votos. Los úni-
cos que no lo votaron fueron los radicales, los de su pro-
pio partido. 

Una de las discusiones más fuertes de la época fue sobre
la enseñanza “laica” o “libre”. Se llegó a un acuerdo: la ha-
bilitación para ejercer una profesión la otorgaba el Estado, y
la comunión la seguía impartiendo la Iglesia.

Frondizi estableció una nueva política de acuerdos petro-
leros: al parecer, las empresas concesionarias se compro-
metieron a plantar dinosaurios en toda la Patagonia, con lo
cual en pocos millones de años más el país iba a poder au-
toabastecerse de petróleo, o al menos tener un buen museo
de paleontología.

El ministro de economía Alvaro Alsogaray postulaba la
“economía social de mercado”, un sistema igualitario en el
sentido de que se iba a aplicar igual, aunque a nadie le
gustase. 

Y así llegamos a los ’60, los hippies, el sexo libre, el rock,
los bonos del empréstito, ¡Illia, la gran joda gran! Pero eso
será el tema de otro sábado, lector.
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